
bre, pues su agudeza, ironía y erudi~ 
ción no podían ---para entonces.--- ser 
características de una mujer: 

Tengo para mí que uno de los ras­
gos caracterlsticos de la mujer es 
su índole vengativa y rencorosa. 
Nosotras perdonamos, olvidamos 
a veces, pero siempre nos venga­
mos, sobre todo cuando se nos ha 
herido el amor propio. No creo 
que esto sea malo. La venganza, 
dedan los antiguos, es placer de 
los dioses; y yo añado: la mujer 
que 110 sepa vengarse doblemen­
te no es mlljer. 

Una crónica de Uriel Ospina, "Mont­
parnasse, un recuerdo melancólico", 
escrita en los años cincuenta, acusa 
un sabor tan de la época, es un adiós 
a una anciana, antaño modelo de 
Fujita y Modigliani que mendigaba 
en los cafés de Montparnasse; con su 
muerte se cierra el a lma y recuerdo 
de un barrio bohemio. Rocío Vélez 
de Piedrahíta hace " un relato de la V 
Vuelta a Colombia especial me nte 
escrito para las personas que nunca 
han montado en bicicleta" y descri­
be las carreteras: 

Primero que todo expliquemos 
qué es WIO carretera Colombiana 
f. .. / aquí llamamos carretera a lIf/a 
trocha que se abre muy lentamen­
re para wlir dos pueblos vecinos. 
Si es un rerreno plano, : .. e gllincha 
¡//la faja de seis metros de ancho y 
queda lista la vía. Si es WUI mon­
/t,;ia, se le hace a la mismaull cor­
te zigzagueallle, dejando esO sí a 
I/IT lado el precipicio por donde 

meda" cOllStallfemellfe los vehícu­
los en añicos y por el otro 1m barran­
co de tierra floja que se demunba 
periódicamente. 

Manuel Mejía Vallejo hace un iró­
nico y agudo reportaje sobre la Ni­
caragua d e Somoza, G uille rm o 
Cano un homenaje a Álvaro Pachón 
de la Torre y a Tomás Ca rrasqu illa. 
pluma afi lada y crítica certera; otros 
recrean el Medellfn de antaño con 
frescura , algunos ofrecen puyas po­
líticas aquí y allá, se suceden recuer­
dos, homenajes y anécdotas. humor, 
remembranza y dolor, con plumas 
lúcidas y estilos diversos. Hay 
diatribas. pe roratas. trivialidades, 
ejemplos de los periódicos más im­
portantes de nuestro siglo XIX yar­
tículos de los se ñores de nuest ros 
diarios ya desaparecidos. Más de 
ochenta artículos para escoger y de­
leitarse con el pe riodismo de los 
antioqueños. 

JIM ENA 

MONTANA CUÉLLAR 

Académicos 
obnubilados 
con el fetiche 
de la globalización 

Globalización y diversidad re ligiosa 
en Colombia 
Ana Marfa Bidegaill Greisiling y Jllan 
Diego Demera Vargas (compiladores) 
Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá, 2005, 430 págs. 

En los últimos quince años se ha 
impuesto en América Latina y en 
Colombia la moda intelect ual y co­
mercia l de utilizar el vocablo glo­
blllización para denomin ar todos los 
aspectos de la vida y de la sociedad. 
Así se habla de la globalización de 
la econom ía, de las comunicaciones, 
de la política, de la cultura, de la in­
for mación. de la cocina, de la len­
gua, del trabajo ... y de todo lo que 

nos podamos imaginar. Con un tér­
mino tan ligero y carente de sentido 
como es el de globalización - un 
producto cultural propio de la do­
minación imperialista-, intelectua­
les, académicos e invesligadores se 
apresuran a bautizar sus libros, sus 
encuent ros profesionales. sus semi­
narios, sus cátedras, si n ni siquiera 
preguntarse sobre la validez epis­
temológica del vocablo, suponiendo 
que la globalización no necesita ser 
demostrada sino que es un hecho 
indiscutible e irreversible al que te­
nemos que aceptar como un axioma, 
o, como dicen sus cultores extremos 
(tipo Mario Vargas Llosa), como una 
nueva ley de la gravedad. 

Result a significativo constatar 
que con la palabra globalizacióll ha 
estado sucedie ndo e n los últ imos 
tres lustros lo que aconteció con la 
noción de ·desarrollo' en las déca­
das de 1960 y '970. cuando a gran 
parte del d iscurso dominante en la 
economía y las ciencias sociales se 
le anteponía esa palabreja. Así se 
hablaba de desarrollo económico, 
desarrollo educativo, desarrollo cul­
tural. política y desarrollo. cultura y 
desarrollo, problemas del desarro-
1l0 ... En la época era casi una obliga­
ción referirse al tema del desarrollo 
pa ra lograr audiencia y recursos en 
los proyectos de investigación que se 
real izaran o para tener reconoci­
miento en los círculos académicos 
dominantes, tanto en América Lati­
na como e n Estados Unidos y en 
Europa. Pero lo más importante de 
esa experiencia radicó en que en la 
realidad nunca alcanzamos algo pa­
recido al desarrollo y. antes por el 
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contrario. llOS hundimos más en lo 
que e l economista alemán. reciente­
mente fallecido. Ander Gunder 
Frank llamó COn mucho acierto el 
"desarrollo del subdesar rollo". 
como muestra del divorcio entre una 
investigación y un conocimiento so­
cial poco relacionado con los proble­
mas reales de América Latina. Por 
eso. en esas circunstancias los apor­
tes al conoci mien to de los problemas 
del continente se hicieron desde la 
o rilla de los que criticaron todo lo 
que estaba relacionado con el de­
sa rrollismo y enfa tizaron. como la 
teoría de la dependencia, que aquél 
sólo era la just ificación ideológica de 
las nuevas formas de dominación im­
pe rialista que se habían impulsado 
desde la década de 1950. 

Esto es bueno recordarlo porque 
ahora. en las ciencias social es en 
Colombia y en América Lati na. es­
tamos asistiendo a un fenómeno si­
milar. si se tieneen cuenta que el uso 
del térm ino globalizllci611 para refe­
rirse a todo lo que acontece no es 
tan fortuito. y científico. como se 
podría creer a primera vista. sino que 
responde a una nueva forma de im­
posición cultural , la cual tiene que 
ver con la renovada hegemonía im­
peria lista irradiada desde los Esta· 
dos Unidos. Ese proyecto. que se­
duce a los intelectuales al su r del río 
Bravo. está acom pañado de las con­
sabidas migajas que se conceden a 
los investigadores que acepten el liSO 

de la nueva moda intelectual de la 
globalización: becas, financiamiento. 
publicaciones, premios. apoyo insti ­
tucional y todos los reconocimien· 
tos propios del poder inte lectual. 

[ 102J 

siempre y cuando se abjure del aná­
lisis crítico de la realidad. que supo­
ne el uso de categorías como las de 
capitalismo. imperialismo, domina­
ción y explotación. Este hecho expli­
ca, en gran medida, que ahora el tér­
mino globaliZllci6n esté en boca de 
todo el mundo, a pesar de que no se 
corresponda para nada con la reali­
dad -y más después de los aconteci­
mientosdel 1 [deseptiembrede2ooI, 
que puede considerarse como la fe­
cha en que murió, como bien lo dice 
Justin Rosemberg, la retórica de la 
globalización- y que no se conozcan 
las posturas críticas sobre esta moda 
intelectuaL que tanto ha obnubilado 
a intelectua les e investigadores. 

Todas estas consideraciones pre­
vias son necesarias para analizar la 
compilación Globafizaci6n y di)ler­
sidad religiosa en Colombia, texto 
que adolece de todos los problemas 
mencionados arriba, porque, para 
comenzar. el título tiene poca rela­
ción con el contenido de l libro. si se 
considera qu e de sus di ec isie te 
artículos solamente tres están direc­
tamente relacionados con la temáti­
ca propuesta, mientras que los otros 
catorce tratan un a diversidad de as­
pectos. la mayoría de los cuales poco 
o nada ti enen que ver con la preten­
dida globalización de la religión (una 
cuestión en sí misma discutibl e). A 
manera de ejemplo, es lícito pregun~ 
tarse: ¿qué tienen que ver cuestio­
nes como la de los gobiernos de la 
república liberal o de Rojas Pinilla 
con la globalización? La respuesta 
es si mple: nada, puesto que su lógi­
ca explicativa es otra, completamen­
te distinta. Se dirá que para eso se 
habla de diversidad religiosa en Co­
lombia. la otra parte del título del 
libro, pero eso no soluciona el pro­
blema. porque al rel acionar globa­
lización con diversidad religiosa se 
supone que se consideran problemas 
actuales, de esta época donde ha 
emergido eso que se denomina en 
fo rma eufemística '·globalización'·. 

Este tipo de compilaciones, pro­
ducto de semina rios y de encuentros 
de "expertos". se están tornando tan 
frecuentes en nuestro medio que las 
mismas están sustituye ndo a los li ­
bros de autor, en los cuales una per-

sona investigaba en profundidad un 
tema. No, ahora el problema de la 
investigación pretende solucionarse 
con compilaciones que llevan tflulos 
rimbombantes. los cuales no se 
corresponden en gran medida con su 
conten ido. Esos títulos rimbomban­
tes. acordes. para usar una metáfo­
ra religiosa. con los "signos de los 
tiempos", pretenden si mplemente 
hacer presentable y vendible un pro­
ducto en consonancia con lo que está 
de moda, corno es el caso actual del 
remoquete burocrático de globa l.i­
zación. con lo cual se cree que se 
sol uciona cualquier problema. Que 
los encuentros académicos convo­
quen a rellexionar sobre Jo divino y 
lo humano y lo relacionen con la 
globaJización. además de ser una 
moda. es una forma de conseguir 
reconocimiento entre una academia 
cada día más derechizada y procli­
ve a las nuevas formas de domina­
ción, ideológicas y culturales. entre 
las que se destaca la consecuciÓn de 
recursos de instancias internaciona­
les. Porque, desde luego, una cosa 
es realizar un seminario en el que 
se use e l mote de globalización 
(como. por ejemplo , Mart e y la 
globa lización. La brujería y la glo­
bali zac ión o La estupidez y la 
globalización) y ot ra muy distinta 
efectu ar otro donde se utilice e l 
concepto de imperialismo. El pri­
mero está de moda y, por su laxitud 
y su aparente asepsia política , con­
voca y reúne, mientras que al segun­
do se le ha decretado. por medio de 
las bulas neolibe rales y globa lís· 
ticas. como inex istente. porque es 
comprometedor desde el punto de 
vista político al es tar cargado de 
sentido y significación . Por supues­
to, que con está lógica difícilmente 
puede convocarse un ce rtamen de 
"expertos" en el tema de la religión 
y bautizarlo con la denominación de 
Imperialismo y diversidad religiosa 
ell Colombia. un título por lo demás 
mucho más realista para entender 
algunos de los grandes problemas 
de la difusión de ciert os credos y 
religiones en el mundo actual. asf 
como el silencia miento a sangre y 
fuego de concepciones religiosas 
mal vistas. por su compromiso sub-
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ve rsivo con los pobres, tal y como 
ha acontecido con la teología de la 
liberación. 

Que con el vocablo de la globali­
laci6n todo vale y es admitido que­
da demostrado con el libro que esta­
mos comen tando. en e l cual se 
incluyen desde los análisis de caso 
sobre una Constituyente en Mogotes 
(Santander) hasta los resultados de 
una encuesta entre estudiantes uni­
versitarios en Medellín, pasando por 
el cristianismo en Bogotá o la acción 
de los Testigos de Jehová en Facata­
tivá. No es que estos aspectos no sean 
importantes y ameri ten un acerca­
miento intelectual. sino que de ma­
nera un tanto arbitraria se les inclu­
ya en un análisis de la globalización 
y la religión en Colombia, cuando 
bien podrian formar parle de un li­
bro completamente distinto sobre la 
evolución histórica y la situación ac­
tual de la religión en nuestro país. 

Por estas limitaciones internas del 
libro que reseñamos, nos vamos a li­
mitar a comentar aquellos aspectos 
directamente ligados con el tema cen­
tral. los cuales, hay que deci rlo fran­
camente, repiten muchos lugares co­
munes. como lo veremos enseguida. 

Ana María Bidega in , la compi· 
ladora. repit e algunos de esos luga­
res comun es en la Int roducc ió n, 
como cuando sostiene que "e l espa­
cio de reconocimiento de la diversi­
dad étnica , cultural y religiosa que 
creó la Constitución de 199 1 nos ins­
tó a entende r el proceso de diversi­
dad religiosa en el nuevo contexto 
nacional e internacional" ( Introduc­
ció n, pág. 13). Afirmaciones como 
éstas, propias de un típico crelinismo 

cOIIslimcioflaf, son las que han per­
mitido que en Colombia se generali­
ce la fa lacia de que evidentemente 
estamos en un Estado Social de De­
recho, cuando esos reconocimientos 
jurídicos son solamente forma les, 
porque en la práctica cotidiana la 
imposición brutal del neoliberalismo 
ha impedido que se pase de la letra a 
la rea lidad. o si no véase la forma 
como han sido u atadas las "mino­
rías" afrocolombianas o indígenas en 
lo que respecta a sus tierras. o la ma­
nera como a diario se vu lneran los 
derechos de trabajadores, campesi­
nos. mujeres pobres, sindicalistas y 
defensores de los derechos humanos. 
con miles de muenos. desaparecidos 
y desplazados de sus tierras. Esta rca­
lidad está muy distante del tan pre­
ganado " Estado social de derecho" 
que en nuestro país debería llamarse 
más bien Estado social de Derecha. 

La misma Ana Ma ria Bidegai n 
nos p resenta esta o tra "brillante" 
idea: ,. Al ana liza r los últimos cin­
cuenta años de la historia de Colom­
bia nos percatamos de que el cam­
bio no se encuentra ni en los partidos 
políticos, ni en los sindicatos, ni en 
los movimien tos gue rrilleros, ni en 
su estructura sociocconómica, sino 
principalmen te en la transformación 
religiosa y en sus formas de inHuen­
cia e n la sociedad civil, co mo ha 
ocurrido en otros escenarios lat inoa­
mericanos" (págs. 14-15). Habría 
que redactar, de e ntrada. con un 
poco más de coherencia, porque no 
es muy claro eso de que el cambio 
se encuentra principnlmente en la 
transformación religiosa, sin preci­
sar, para completar. qué se entiende 
por sociedad civi l. otra noción lige­
ra. de esas que se usan de manera 
ind iscriminada en los últimos tiem­
pos. A firmaciones como éstas, con 
toda su confusión gramat ical. nos 
conduccn. además, a una explicación 
idea lista de la historia cn la que las 
ideas, al margen de las cond iciones 
materiales de existencia. explican las 
transformaciones sociales. ¿Y dón­
de quedan. si seguimos esta explica­
ción. los cambios materiales que ha 
vivido el país en el últ imo medio si­
glo. e ntre los cuales sobresalen la 
urbanización y la disminución rela-
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tiva de la población agraria? ¿No 
sería, en tonces. más lógico y serio 
referirse a estas transformaciones 
materia les como grandes mod ifica­
ciones en la estructura social de Co­
lombia que a los fenómenos religio­
sos. que deberían vincularse y 
explicarse con refe re ncia a esos 
grandcs cambios estructurales? 

Bidegain, líneas más adelante, 
vuelve a sorprendernos con otro "ru­
ti lan te descubrimiento". al seña lar 
que "el gran esfuerLO realizado por 
la jerarquía ca tólica, su actu ación 
como medi adora en las diversas fa­
ses y procesos de paz y su insóliw 
defe nsa de los derechos humanos 
-si tomamos en cuenta la historia 
del catolicismo colombiano- refor­
zó a la Iglesia católica como una de 
las instituciones con mayor liderazgo 
y credibilidad en el país" ( Introduc­
ción. pág. 23). Ésta es una de esas 
afi rmaciones genéricas q ue, por lo 
mismo, no adquieren mucho senti­
do. porque deja la impresión de que 
las jerarquías católicas son monolí­
ticas y que todos sus miembros de­
fienden las causas populares. cuan­
do lo que ha sucedido radica en que 
mien tras unos prelados (pocos. hay 
que decirlo). efectivamente. se han 
comprometido con una defensa 
irrestricta de los dcrechos humanos. 
otros (la mayor parte) se han mos­
trado complacientes con el poder, el 
capit al y la dominación. lo que se 
pone de manifiesto en las fiestas pa­
trias y las ceremonias oficiales. en las 
que. entre otras cosas. se bendicen las 
armas del ejército. Que no se venga. 
en tonces, a decirnos que toda la je­
rarquía se ha caracteriz.1do por su 
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defensa de los derechos humanos , 
porque en gran medida , yen una pos­
tura típicamente conservadora de la 
Iglesia católica, a menudo lo que se 
defienden son los derechos del gran 
capital y de los terratenientes. 

Otros de los lugares comunes, de 
noticie ro de televisión, que se repi­
ten en el libro está referido al papel 
de Juan Pablo 11 durante su pontifi ­
cado. Al respecto, el investigador 
a rge ntino Fortunato Malli naci sos­
tiene que en "los últi mos conflictos 
bélicos la voz de Jua n Pablo 11 ha 
sido la única voz ' legítima' contra 
todo tipo de guerra y exterminio ét­
nico" (pág. 38) . Esto es completa­
me nte unilateral. pues desconoce, 
nada menos, que el papel nefasto del 
Vaticano, y particularm ente de Juan 
Pablo 11 , en el desencade na mie nto 
del conflicto é tn ico en Yugoslavia, 
cuando el Vaticano fue el primero, 
junIO con Alemania, en reconocer la 
inde pe nde ncia de Croacia y de 
Bosnia, lo cual desencadenó el con­
flic to de los Ba lcanes: o tampoco tie­
ne en cuen ta e l papel de l Vaticano en 
el derrocamiento de Jean -Bertrand 
A ristide en 1991. porque éste era par­
tidario de la teología de la liberación, 
yen su apoyo irrestricto a la dictadu­
ra militar de Raoul Cedras ent re 1991 
y 1994, o que el Vaticano nunca con­
denó el asesinato de teólogos de la 
liberación en Guatemala, El Salva­
dor. Brasil y otros países de América 
Latina. 

Otro de los lugares comunes que 
se repi ten cn el libro es el re lativo a 
la supuesta crít ica de Juan Pablo 11 
al neoliberalismo. lo cual se queda 

como una contemplación pasiva de 
algunos de sus discursos y no de la 
conside ración de su práctica reaL 
tanto en el Vaticano como fuera de 
all í, en donde hubo un respaldo a las 
políticas neoliberales, como sucedió 
en Polonia yen los países de Euro­
pa oriental , pero también en Amé­
rica Latin a, e n donde siempre se 
be ndijo a los fu ndament alistas de 
mercado. en la medida en que estos 
respaldaran e l proyecto neocon­
se rvador del Vaticano, como suce­
dió concretamente en Brasil. A rgen­
tina y América Central. 

Otro e lemento harto d iscutible 
que se bosqueja e n algun os de los 
art ículos del libro está relacionado 
con la "e mergencia de la sociedad 
civi l", postulando que las religiones, 
incluyendo la católica, expresan la 
crecie nt e im porta ncia que a nivel 
mundial ha llegado a adqu irir la "so­
ciedad civil" (págs. 62 y sigs.). Lo que 
no queda claro es de qué tipo de so­
ciedad civil se está hablando: si de 
la oligárquica o de la popular. pues­
to que no son sinónimas, ya que la 
primera encarna los in tereses de 
gra ndes empresarios. terratenientes 
e incl uso de las mu lt inacionales, 
mientras que la segunda representa 
los in lereses de los trabajadores, de 
los campesinos sin tie rra, de las mu­
jeres pobres. de los grupos étnicos, 
y cuando se aplica al caso de la Igle­
sia también habría que considerar 
que los religiosos no pertenecen en 
abstracto a la sociedad civil, sino que 
se ubican en alguno de los polos de 
la realidad social. bien sea a favor 
dc las clases dominantes y del pode r 
o a favo r de los pobres y desva lidos. 
Una cosa es ser un obispo de la teo­
logía de la liberación en el Amazo­
nas. comprometido irrestrictamente 
con los humildes, y otra muy distin­
ta ser un obispo tradicional. en la 
Argentina, po r ejemplo, que bendi ­
ce a los miliwres que desde aviones 
lanzan vi vos a los presos políticos al 
mar. Que no se venga ahora a decir 
que las insti tuciones re ligiosas for­
man parte de una emergente socie­
dad civil. cuando sus intereses no son 
etéreos, sino que se corresponden 
perfectamente con la estructura de 
clases ex istente e n el capi talismo 

actual. y , justamente, eso tiene que 
ver con la apreci ación de globa li­
zació n e n el seno de los teólogos, 
ya que mientras para unos (gene­
ralmente los más directamente liga­
dos con los poderes domina nt es) se 
puede deci r tranq uilame nte que " la 
globa lización es un signo de nues­
tro t iempo" y que la "globalización 
no es ni buena ni mala. Será lo que 
la gente quiere que sea" (Juan Pa­
blo 11 , citado en la página 40), para 
o tros, próx imos a la teología de la 
li beración, como Gus tavo Gu­
tié rrez, " la palabra globalización es 
fa lsa , porque nos hace creer que nos 
ori e ntamos a un mundo úni co, 
mientras que al contrario lIeva--en 
el periodo actual de la civilización­
una pa rt e de la humanidad al cir­
cuito económico y de los beneficios 
de la civilización contemporánea" 
(citado, pág. 75). 

Para termina r con este recuento 
de lugares com unes que aparecen en 
el libro reseñado, mencionemos la 
perla, propia de vedette de televisión. 
que nos presenta Fabián Sanabria, 
cuando, en uno de los art ículos más 
insustanciales e innecesarios de este 
libro, sostiene que "el 11 de sept iem­
bre inauguró, defi nitivamente, una 
nueva época geopol ítica en el mun­
do contem poráneo. El b in omio 
¡ndisociable de economía global y 
seguridad in te rnaciona l parecie ra 
ser el derrote ro a seguir para las na­
ciones que se reclaman 'democráti­
cas', y nu nca antes especialistas y 
profanos de las viejas y nuevas for­
mas de violencia que proliferan en 
el planeta habían usado (y abusado) 
tant o [siclla pa labra 'terrorismo'" 
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• 
(pág. 346). Eso de que el 1 I de sep­
tiembre de 200] inauguró una nue­
va época es una afirmación sin mu­
cho sen tido. que desconoce e ignora 
la historia de la humanidad, y más 
específicamente la del imperialismo 
estadounidense, que desde un siglo 
anles de esa fecha, por lo menos, ha 
estado agrediendo al reslo del mun­
do. y en especial a América Latina. 
Al mismo tiempo, lo que se fi niqui­
tó ese día fue lo que nuestro autor 
anuncia como novedoso: la econo­
mía global. Si esta alguna vez en rca­
Iidad existió, murió e ] [2 de septiem­
bre de 2001, cuando el gobierno de 
los Estados Unidos aprobó una ayu­
da de ochenla mi l millones de dóla­
res para recuperar la economía de 
su país, en una cla ra muestra de 
keynesian ismo militar. y con esto 
demostró que la economía global era 
una const rucción estadou nidense 
que dejo de exist ir cuando a este 
gobierno ya no le convino esa fala­
cia. Por eso no tiene ninguna lógica 
decir que el binomio que se fortale­
ce esté con fi gurado por la economía 
global y la seguridad internacional. 
porque a los Estados Unidos poco 
les importa la pri mera: si mplemen­
te qu iere n fo rtalecer su poder y el 
de sus mult inacionales, como se está 
demostrando, por si hubiera duda, 
en Iraq , y a eso es a lo que llama n 
un nuevo proyecto de defensa nacio­
nal. De modo q ue ese tal binomio 
no existe sino en la cabeza de soció­
logos ma l informados y prestos a 
repetir la propaganda diaria de la 
televisión. Y en cuanto al terroris­
mo, se olvida q ue no es la primera 
vez, y de seguro no será la última. 
que los Estados Un idos y sus vasa­
llos acuden a la cantinela del terro­
rismo para justificar sus críme nes y 
sus acciones contra los países peri­
fé ri cos, como aco nt eció con la 
guerra declarada de Reagan en la 
década de 1980 contra Nicaragua, 
país considerado como representan­
te del terro rismo internacional y del 
imperio del mal en América Latina. 

En esta reseña solamente hemos 
hecho mención a los artículos direc­
ta mente relacionados con el título 
del libro, concen tránd onos en las 
evidencias de sentido común que allí 

se encuentran. para mostrar que el 
uso de términos de moda (globa­
lizaciÓn. sociedad civil. sociedad ci­
vil mundial. Estado social de dere­
cho ... ) no es garantía ni de rigor ni 
de seriedad analítica. puesto que ese 
vocabu lario ligero - propio del 
"pensamiento débil"- simplemen­
te tiene como finalidad el congraciar­
se con los poderes dominantes. y 
más si éstos proporcionan recu rsos 
económicos para organizar simpo­
sios y encuen tros académicos, don­
de pueden desfila r las rulilan tes es­
trellas de la academia que hoy hacen 
un libro sobre re ligión y mañana de 
pronto hacen uno sobre recetas de 
cocina desde alguna universidad de 
los Estados Unidos. puesto que en 
los dos casos queda a las mil mara­
vill as e l término insustancial d e 
globalización, que puede ser usado 
para estudia r el sexo de los ángeles 
o el carácter maléfico de Satanás. 

R ENÁN VEGA CANTOR 
Profesor, 

Universidad Pedagógica Nacional 
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las piezas del rompecabezas. 
Desiguuldad, pohreza y crecimiento 
Armando Montellegro y Rafael Rivas 
Editorial Taurus, Bogotá, 2005, 
34[ págs. 

Cuando me recomendaron leer Las 
piezas (Iel rompecabeza.s. Desigual­
(/ad, pobreza y crecimienlo, para com­
prende r y aprender sobre nuest ra 
evolución económica durante los úl­
timos cien años, imagi né que tendría 
que enfrentarme con cifras, concep­
tos. cuadros estadfsticos y fórmulas 
matemá ticas que me provocarían 
algo así como el rompimiento de mi 
cabeza. Pero no. No fue así. Me en­
contré con un texto de fáci l compren­
sión para todos los interesados por 
lo que sucede en Colombia, aun le­
gos en economía como yo. donde se 
tratan. en lenguaje directo y claro, 
agudos problemas de nuestro país. 
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Asimilando la economia colombia­
na a un gran rompecabezas en el cual 
faltan fichas por ajustar bien y otras 
aún por encontrar, Armando Mon­
tenegro y Rafael Rivas escribieron un 
libro en que consignaron los resulta­
dos de sus investigaciones y estudios 
sobre las figuras que han desempeña­
do un papel determinante en nuestra 
economía, la forma como se han colo­
cado en el tablero de nuestra realidad 
histórica -algunos políticos parece 
que las han colocado al contrario- y 
sugieren cuáles son las fichas que fal­
ta encontrar, con la esperanza de lle­
gar algún día a terminar de armar el 
rompecabezas. 

El subtítulo del libro dice: des­
igua ldad , pobreza y crecimien to. 
Podemos deci r que éstas son tres 
piezas del rompecabezas que no en­
cajan bien. Los tres primeros capí­
tulos del libro se dedican a estos tc­
mas. Sobre la desigualdad, los 
autores plan tean que la economía 
colombiana carece de una adecua­
da dist ribución del ingreso, en parte 
porque tina buena porción del gasto 
público no beneficia a los pobres, 
que son el 60% de la población, pero 
sí favorece la situación y las condi­
ciones de las clases media alta y alta: 
es decir_ se dej a de da r lo que les 
corresponde a los pobres cuando se 
favorece despropordonadamente a 
un sector mino rita rio de la sociedad: 
el oligárquico. Así. una de las piezas 
del rompecabezas que no cuadra 
dentro del esquema económ ico co­
lombiano es la fi gura pensiona!. Sos­
tienen Montenegro y Rivas que Co­
lombia mant iene una estruct ura 
pensional que favo rece escandalosa-
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